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Hebreos 11 es llamado “el capítulo de 
la fe”. En esta sección de la Biblia se 

menciona a muchos hombres y mujeres 
de la fe que creyeron y confiaron en Dios. 
Al leer acerca de los ejemplos de Sara, 
Abraham, Isaac, Jacob, José y los muchos 
otros que fueron registrados, debe des-
tacarse un hecho muy singular: ninguno 
de ellos tenía una Biblia para leer diaria-
mente, ya que ésta aún no había sido 
escrita. Nosotros, en cambio, tenemos las 
Escrituras y en ellas podemos leer a diario 
acerca de las promesas de Dios y su cum-
plimiento.

Hebreos 11:6 explica que la fe tiene dos 
partes: primero, debemos creer que Dios 
existe; y segundo, hay recompensas para 
aquellos que le buscan. La expresión “le 
buscan con sinceridad” (Nueva Traduc-
ción Viviente) implica hacer un esfuer-
zo para encontrarlo. Muchas personas 
profesan creer en Dios o en un poder 
supremo, pero ¿las motiva tal creencia a 
buscar la voluntad de Dios en sus vidas? 
Note cómo clarifica Santiago este tema: 
“Tú crees que Dios es uno; bien haces. 
También los demonios creen, y tiemblan. 
¿Mas quieres saber, hombre vano, que la 
fe sin obras es muerta?” (Santiago 2:19-
20). La fe es mucho más que creer; es con-

fiar, lo que conduce a la obediencia.
Permítame aclarar aún más este tema 

mediante una ilustración. Supongamos 
que cierto equilibrista empuja todos los 
días una carretilla a lo largo de una cuer-
da floja que cuelga entre dos barrancos. 
Él ha hecho esto durante 10 años sin res-
balarse de la cuerda ni una sola vez. Us-
ted lo ha observado personalmente cien-
tos de veces, y no duda en absoluto de su 
capacidad para llevar a cabo tal proeza, 
porque tiene fe en él. Confianza es subir-
se a la carretilla y dejar que él lo empuje 
hasta el otro lado. El término griego pistis, 
que significa fe, también alude al carácter 
de alguien digno de confianza. Podemos 
confiar en el carácter de Dios porque él 
no miente, y no hay poder en el univer-
so capaz de impedir que lleve a cabo  
su plan.

La fe muerta no mejora el comporta-
miento ni desarrolla confianza en Dios. 
Él recompensa a quienes lo buscan con 
diligencia, y siempre lleva a cabo lo que 
promete hacer a pesar de que aún no 
podamos ver la realidad. Después de que 
Dios le anunciara el inminente diluvio, 
Noé, motivado por el temor, obedeció y 
siguió sus instrucciones para construir un 

arca, predicando a-
cerca de la justicia 
a un mundo que no 
creía en Dios.

Abraham estuvo dispuesto a ofrecer 
a Isaac porque sabía que Dios lo resuci-
taría. Dios nos ha dado la promesa de la 
resurrección y la vida eterna, y aunque no 
las hemos experimentado aún, le cree-
mos, le obedecemos y confiamos en sus 
promesas. 

Caminamos por fe, no por aquello que 
podemos ver. La fe puede compararse a 
un perro lazarillo que nos guía: la persona 
ciega tiene confianza en que su perro lo 
llevará y dirigirá por el camino correcto. 
Igualmente, Dios nos da fe para ayudar-
nos y guiarnos por el sendero de la jus-
ticia. Tener fe en Dios implica obedecer 
ahora y vislumbrar nuestra recompensa 
en el futuro. Note cómo explica Hebreos 
11:13 este principio: “Conforme a la fe 
murieron todos éstos sin haber recibido 
lo prometido, sino mirándolo de lejos, y 
creyéndolo, y saludándolo, y confesando 
que eran extranjeros y peregrinos sobre 
la tierra”. ¿Le creemos a Dios? ¿Confiamos 
en él? ¿Estamos dispuestos a subirnos a 
la carretilla?  EC

¿Se subirá usted  
a la carretilla?

Por Roy Holladay
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3.740
Empleados de la IDUAI según los archivos del 28 de febrero, 
comparado con 3.220 durante el mismo periodo un año atrás.

CONTENIDO
Por autorización del Consejo de Ancianos de la Iglesia de 
Dios Unida, el Sr. Gabriel García fue ordenado como minis-
tro en Ciudad de México, el 14 de marzo de 2015. El Sr. Mario  
Seiglie, Pastor Supervisor de América Latina, llevó a cabo la or-
denación. El Sr. García será el Pastor Asistente de las iglesias 
en México, y su esposa Andrea lo acompañará en esta labor. 
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¿Es usted un buscador  
de la verdad?

¿Es usted un buscador de la verdad? 
¿Qué significa para usted la palabra 

“verdad”? ¿Entiende cuán valiosa es? 
Las verdades más cruciales a lo largo 
de la historia humana se centran en las 
preguntas: ¿Quién es Dios? ¿Qué es 
Dios? ¿Cuál es su propósito? Y la con-
secuencia lógica de tales interrogantes 
también se relaciona con la humanidad: 
¿Quién es el hombre? ¿Qué es el hom-
bre? ¿Cuál es su propósito? 

¿Podría usted dar una respuesta con-
vincente a cada una de estas preguntas? 
Tanto las bibliotecas como el Internet 
están atestados de información, y el co-
nocimiento sigue multiplicándose acele-
radamente. Sin embargo, la verdad que 
realmente puede liberar a una persona 
del miedo, la ignorancia, la superstición 
y los dogmas del hombre es cada vez 
más difícil de encontrar. El apóstol Pa-
blo profetizó que la humanidad estaría 
aprendiendo incesantemente, pero sin 
llegar jamás al conocimiento de la ver-
dad (2 Timoteo 3:7). 

Creo que la mayoría de la gente diría 
que se considera buscadora de la ver-
dad; sin embargo, cuando se trata de 
buscarla, en nuestra sociedad existe una 
gran paradoja. La gente quiere saber la 
verdad concreta acerca de otras perso-
nas, de sus socios en los negocios, de 
los políticos y celebridades, etc., pero 
esta obsesión con la verdad carece en 
absoluto de un propósito trascendental. 
Una vez que se ventilan los así llamados 
“chismes sabrosos”, ¿sentimos algún 
deseo de convertirnos en personas más 
honorables y bondadosas?

¿Acaso el desenterrar hechos cues-
tionables de nuestro prójimo y lanzarlos 
a la cara de otras personas produce un 

cambio conductual? ¿No será 
esto solo otra forma de voyeris-
mo, mediante la cual la gente 
disfruta contemplando la “ropa 
sucia” de sus semejantes? En 
algunos casos, esto solamente 
es una manera de vivir su propia 
vida a través de los demás.

Todos los barómetros sociales 
indican de manera incuestionable 
que nuestra sociedad continúa 
deslizándose inexorablemente 
hacia el estilo de vida de Sodoma 
y Gomorra. Cierto programa de 
televisión en los Estados Unidos conclu-
ye cada episodio con los comentarios de 
los miembros del panel, cada uno de los 
cuales denuncia “el suceso indignante” 
de la semana. Sin embargo, pareciera 
que la gente ya no se indigna al extremo 
de actuar en contra de algo, y, si llega a 
levantar su voz, generalmente lo hace a 
través de violentas protestas que lo úni-
co que logran es exacerbar las tensiones 
que causaron el problema.

Nos hemos desensibilizado y embo-
bado hasta tal punto, que casi nadie se 
atreve a defender prácticamente nada. 
Le preguntamos nuevamente, ¿es usted 
un buscador de la verdad, alguien con el 
valor suficiente para aceptarla y ponerla 
en práctica?

Necesitamos el tipo de personas que 
yo llamo “de las tres c”: convicción, com-
promiso y coraje. La convicción procede 
de la firme creencia, con todo nuestro 
corazón y mente, en que cierto principio 
es correcto, justo y bueno. El compro-
miso tiene que ver con darse cuenta de 
que las cosas que uno ha aprendido y 
comprobado deben ser tenidas en alta 
estima y defendidas con todo nuestro 

ser. Y el coraje, o valentía, es en realidad 
el resultado directo de la convicción y el 
compromiso: uno va a responder valien-
temente a una situación de acuerdo a 
cuán convencido y comprometido esté 
con sus principios.

Es muy irónico y paradójico que nues-
tra sociedad gaste miles de millones en 
sacar a la luz lo peor de las personas y en 
publicar y difundir chismes, mientras los 
problemas verdaderamente importantes 
de la vida siguen sin respuestas: ¿Qué 
sucede con el ser humano después que 
muere? ¿Acaso la gente buena literal-
mente va al cielo, un glorioso lugar lleno 
de felicidad? Y en cuanto a la gente mal-
vada, ¿verdaderamente va a un lugar 
llamado infierno, donde es atormentada 
en el fuego por toda la eternidad? ¿Tiene 
el hombre un alma inmortal? De ser así, 
¿de dónde provino ésta? ¿Creó Dios al-
mas inmortales, buenas, puras y justas, 
para después colocarlas en cuerpos pe-
cadores y desafiarnos a “salvar nuestras 
almas”?

Estas son solo algunas de las grandes 
interrogantes existenciales del hombre, 
pero en realidad nadie les presta mucha 

Desarrolle un amor incondicional por la verdad 
para evitar ser zarandeado por todo viento de 
doctrina y ser engañado. 

Por Donald Ward

 iStock/Thinkstock
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atención. Incluso la gente que asegura 
creer en Dios lo ha moldeado según su 
propia imagen, para que se acomode a 
su estilo de vida y a sus ideas sobre lo 
que es y no es aceptable ante él. Como 
resultado, lo bueno es considerado malo 
y lo malo es considerado bueno.

El deseo de aceptación social
Los programas de debates en radio y 

televisión están llenos de gente de todo 
tipo, siempre dispuesta a dar su opinión 
sobre cualquiera sea el tema de conver-
sación del día. Pero ¿quién o qué les 
otorga semejante autoridad? Después de 
la participación de los entrevistados, el 
anfitrión generalmente hace un resumen 
y entrega su propio punto de vista, pero 
poco o nada se hace para entender ver-
daderamente por qué nos encontramos 
en esta Tierra.

Y aunque de vez en cuando puede que 

uno de los invitados al programa mencio-
ne ciertos principios respaldados por la 
Biblia, el anfitrión responde prontamente 
que hay muchas interpretaciones de la 
Biblia y que él no está necesariamente de 
acuerdo con tal perspectiva. Así, hasta las 
claras palabras de la Biblia son desecha-
das como otra simple opinión. De hecho, 
el agnosticismo es muy predominante en 
nuestra sociedad: nadie cree en nada con 
absoluta convicción, y todo se reduce a 
un asunto de opinión personal. 

La gente que ve estos programas se 
conforma con este tipo de enfoque y cree 
que es justificable, y todos quedamos con 
la errónea impresión de que una opinión 
es tan válida como cualquier otra. Esta 
clase de razonamiento descuidado y po-
bre hace que la gente crea en Dios se-
gún su propia conveniencia y que, como 
resultado, adopte formas cada vez más 
aberrantes para explicar su supuesta in-

dividualidad y espiritualidad. 
El temor más grande de los seres hu-

manos es el ostracismo social, por tanto, 
la gente hará cualquier cosa para seguir 
siendo parte de la estructura social en 
que se encuentra. La principal preocupa-
ción de nuestra sociedad es complacer a 
los creadores de imágenes y tendencias: 
el mundo de la farándula, el mundo corpo-
rativo, el mundo político, el mundo de las 
comunicaciones, el mundo de los inver-
sionistas, el de las pandillas en los barrios 
marginales, etc. 

Si usted no encaja en cierta imagen, si 
no es políticamente correcto, si no hace lo 
que ellos dicen, es eliminado de su círcu-
lo. En efecto, existe una verdadera tiranía 
grupal a todo nivel de nuestra sociedad.

Pero si usted es una persona “c”, 
puede romper las cadenas que lo atan 
y liberarse. La humanidad ha sido enga-
ñada y esclavizada mediante el miedo, la 

ignorancia, la superstición y los dogmas 
del hombre. El mundo actual está más y 
más esclavizado en nombre de la libertad, 
pero esa libertad en realidad es solo otra 
forma de esclavitud. Hay únicamente un 
camino que conduce a la verdadera liber-
tad, y es el que proclamó Jesucristo: “. . . y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres” (Juan 8:32). Estas son las verda-
des que determinarán su futuro y el futuro 
de sus hijos:

• Usted nació para cumplir un propósito 
grandioso y trascendental y para llegar a 
ser miembro de la familia de Dios. 

• Dios existe y desea profundamente 
relacionarse con usted.

• El hombre no tiene un alma inmortal; 
la vida eterna solo puede sernos concedi-
da por nuestro Creador. 

• Los seres humanos no tienen con-
ciencia después de la muerte.

• No vamos al cielo después de morir.

• Dios resucitará a los fieles al sonido de 
la séptima trompeta al regreso de Cristo. 

• Reinaremos en la Tierra como reyes y 
sacerdotes con Dios y Jesucristo.

• Los pecadores no serán torturados 
eternamente en un lago de fuego. Serán 
quemados y reducidos a cenizas bajo los 
pies de los santos.

• Jesús no nació un 25 de diciembre, y 
en las Escrituras no existe indicación al-
guna de que debamos observar su nata-
licio en este día ni en ningún otro del año.

• Jesús no fue crucificado en Viernes 
Santo, ni resucitó de la tumba el domingo.

• No habrá un rapto secreto de la Igle-
sia antes de la gran tribulación. 

Estas son solo unas cuantas de las pre-
ciosas verdades que usted puede y debe 
conocer, pero Satanás y sus cómplices 
quieren que usted crea exactamente lo 
opuesto. Satanás es el maestro del en-
gaño y está engañando al mundo entero. 
Usted debe llegar a amar la verdad tanto 
como ama su vida, así que este es el mo-
mento de tomar en serio las palabras del 
apóstol Pablo en su epístola al joven Ti-
moteo: “Procura con diligencia presentar-
te a Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que usa bien 
la palabra de verdad” (2 Timoteo 2:15). 
Más adelante Pablo exhorta al ministerio 
a predicar la Palabra de Dios, porque lle-
gará el tiempo en que los seres humanos  
“apartarán de la verdad el oído y se volve-
rán a las fábulas” (2 Timoteo 4:1-4).

Pero, por sobre todo, desarrolle un 
amor incondicional por la verdad para 
evitar ser zarandeado por todo viento de 
doctrina y ser engañado. “Con toda per-
versidad engañará a los que se pierden 
por haberse negado a amar la verdad y 
así ser salvos. Por eso Dios permite que, 
por el poder del engaño, crean en la men-
tira. Así serán condenados todos los que 
no creyeron en la verdad sino que se de-
leitaron en el mal” (2 Tesalonicenses 2:10-
12, Nueva Versión Internacional).

Ahora pregúntese, ¿soy un buscador 
de la verdad? ¿Amo la verdad? Este 
asunto es de vida o muerte.  EC

 

Si usted es una persona “c”, puede romper las cadenas que lo 
atan y liberarse. El mundo actual está más y más esclavizado en 
nombre de la libertad, pero esa libertad en realidad es solo otra 
forma de esclavitud. Hay únicamente un camino que conduce a la 
verdadera libertad, y es el que proclamó Jesucristo.
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¿Lo atormenta el remordimiento? 
¡Anímese!

Mi esposa y yo estamos leyendo un 
libro acerca del matrimonio llama-

do His Needs, Her Needs (Las necesidades 
de él, las necesidades de ella). Es un libro 
clásico y tal vez muy conocido para mu-
chos. Llevamos cinco años de casados, 
pero ambos sentimos que en muchos 
aspectos este último año ha sido verda-
deramente nuestro primer año de matri-
monio. 

En cuanto a mí, me he dado cuenta de 
que he tenido conductas egoístas que 
no han fortalecido nuestra relación ni 
han edificado a mi esposa, sino que, por 
el contrario, han deteriorado nuestro 
matrimonio gradualmente, un poquito 
aquí, un poquito allá. El libro analiza el 
impacto que puede tener sobre nuestra 
relación y sobre nuestro matrimonio la 
forma en que tratamos a nuestro cón-
yuge: o lo edifica, o lo destruye. Para ex-
plicar esto utiliza la analogía de un ban-
co de amor, con débitos y créditos. 

A medida que me he dado cuenta de 
mis conductas negativas, he llegado a 
sentir remordimiento por muchas cosas, 
y detesto la sensación. ¿Quién quiere vi-
vir lleno de remordimientos? Nadie. Sin 
embargo, todos lo hacemos. “Porque 
sabemos que la ley es espiritual; mas yo 
soy carnal, vendido al pecado. Porque lo 
que hago, no lo entiendo; pues no hago 
lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso 
hago. Y si lo que no quiero, esto hago, 
apruebo que la ley es buena. De manera 
que ya no soy yo quien hace aquello, sino 
el pecado que mora en mí. Y yo sé que en 
mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; 
porque el querer el bien está en mí, pero 
no el hacerlo. Porque no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero, eso 
hago. Y si hago lo que no quiero, ya no 
lo hago yo, sino el pecado que mora en 
mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, 
hallo esta ley: que el mal está en mí. Por-
que según el hombre interior, me deleito 
en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley de 
mi mente, y que me lleva cautivo a la ley 
del pecado que está en mis miembros” 

(Romanos 7:14-24). Aquí vemos que el 
apóstol Pablo, un extraordinario ejemplo 
de fe y valentía para llevar a cabo la vo-
luntad de Dios, ¡tuvo que luchar contra 
las mismas cosas que nos afligen a noso-
tros! Él quería hacer el bien, pero se daba 
cuenta de que frecuentemente sus ac-
ciones no concordaban con esos deseos. 
Esto demuestra que incluso aquellos que 
todos consideramos ejemplos de gran-
deza en el camino de Dios, luchan contra 
los mismos errores y remordimientos que 
nosotros. 

Dudar de uno mismo  Remordi-
miento  Ansiedad

Las dudas sobre uno mismo y los remor-
dimientos pueden llevarnos fácilmente 
a la ansiedad — ¿soy digno?, ¿si muriese 
hoy, seré parte de la resurrección? 

Esta ansiedad muy a menudo puede 
ser paralizante y llevarnos a la inacción, 
a un estado de angustia y desesperación 
o, aún peor, hasta a una posible apatía en 
cuanto a hacer el bien. Cuando hacemos 
brillar la luz de las Escrituras sobre noso-
tros mismos, nos enfocamos en esos erro-
res y remordimientos, y es doloroso. Pero 
podemos animarnos: “No os engañéis; 
Dios no puede ser burlado: pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también se-
gará. Porque el que siembra para su car-
ne, de la carne segará corrupción; mas el 
que siembra para el espíritu, del espíritu 
segará vida eterna” (Gálatas 6:7-8). Sé que 
este pasaje no se cuenta entre los que 
normalmente leemos para animarnos, 
pero pienso que hay esperanza en esta 
analogía si nos detenemos a pensar en 
ella por un momento. 

Cuando pienso en la cosecha de un 
campo, generalmente acude a mi mente 
lo que la mayoría de los granjeros cose-
chan: cientos de hectáreas de puro maíz, 
o puro trigo, o pura soya. Pero si uno tie-
ne una huerta en su casa, eso no es lo que 
hace, sino que siembra muchos tipos de 
plantas distintas. Mi suegra y su esposo 
tienen una huerta, y siembran todo tipo 
de cosas: pimentones dulces, ajíes, papas, 

tomates, etc. 
Y cuando uno medita en la diversidad 

de un huerto casero, esta analogía descri-
be de manera más precisa el tipo de vida 
que llevamos. Todos sembramos diferen-
tes tipos de semillas cada día, y todo lo 
que hacemos es sembrar semillas: cada 
vez que interactuamos con otras perso-
nas, cada pensamiento que cruza nues-
tras mente, cada correo electrónico que 
enviamos, son semillas. A medida que va 
pasando el tiempo, cada una de esas co-
sas se va sumando, y eventualmente co-
sechamos el fruto de esas acciones. 

Y esas cosechas tienen un alcance con-
tinuo e infinito. La forma que trato a una 
persona a la cual quizá veo solo una vez 
cada dos meses, forjará el tipo de relación 
que tendré con ella continuamente. Los 
conceptos y reflexiones que cruzan mi 
mente en la privacidad de mi cerebro for-
man un patrón de pensamiento, y según 
ese patrón cosecharé la forma en la que 
me expreso, el tipo de gente con la que 
me asocio, la clase de entretenimiento 
que busco. Así, la variedad de cosas que 
cosecho es interminable.

En gran escala, la suma total de todas 
las cosechas continuas e infinitas que ob-
tenemos con el tiempo, cada día, revelan 
quiénes somos en realidad. Y creo que 
por esto mismo es que podemos animar-
nos, porque nuestro período de juicio no 
se limita a un momento único y preciso. 
No somos juzgados en el instante mismo 
en que cometemos un error o pecamos. 

Dios no nos está observando y espe-
rando para atraparnos en el momento 
que fallamos y recaemos en el mismo 
pecado con el cual hemos luchado por 
años. Nuestro período de juicio es nues-
tra vida entera, y somos una obra en 
progreso. Y ese progreso se basa en la 
superación, en dar cada día lo mejor de 
nosotros para vencer esas conductas que 
nos avergüenzan, y en poner en práctica 
la virtud, en vez del pecado, en todas sus 
formas posibles.

                             Continúa en la página 8

Las dudas en cuanto a uno mismo y los remordimientos 
pueden llevarnos fácilmente a la ansiedad. Pero las Escri-
turas nos dan ánimo para poder enfrentar las pruebas.

Por Mitchell Moss
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Lección 6: Inicio del ministerio  
                      de Cristo

Después de ser tentado por Satanás en 
el desierto, Jesús fue a visitar a Juan 

el Bautista, quien dio testimonio dicien-
do que Jesús era el tan esperado Mesías 
y a la vez el Hijo de Dios. Por entonces, 
a Juan le preguntaban si él era el Elías 
que habría de venir, pero él negaba tal 
cosa aunque sabía muy bien que, según 
las profecías, él vendría con el poder de 
Elías (Lucas 1:17). Modestamente se refe-
ría a sí mismo como el que predicaba en 
el desierto, dejándole a Jesús la tarea de 
confirmar posteriormente que él, Juan el 
Bautista, efectivamente había cumplido 
el papel del Elías que habría de venir (Ma-
teo 17:11-13).

Esta misma humildad de Juan el Bautis-
ta lo llevó a decir que se consideraba in-
digno de desatar las sandalias del Mesías 
(Juan 1:27). En aquellos días se enseñaba 
que el discípulo debía servir a su amo en 
todo, pero no se le exigía pasar por la hu-
millante tarea de quitarle las sandalias su-
cias y polvorientas. Sin embargo, Juan se 
consideraba indigno de cumplir incluso 
una labor tan insignificante como esa.

El llamamiento de los primeros  
discípulos

Luego de que Juan el Bautista se refirie-
ra a Jesús por segunda vez como el Me-
sías prometido, dos de sus discípulos co-
menzaron a seguir a Jesús (Juan 1:35-42).

Barclay dice: “Una vez más vemos a 
Juan el Bautista desviando la atención 
lejos de sí mismo. Seguramente entendía 
muy bien que al hablarles a sus discípulos 
acerca de Jesús de esa manera, probable-
mente lo abandonarían y enfocarían su 
lealtad en este nuevo maestro, superior 
a él; no obstante, lo hizo. Juan no sentía 
celos, y su misión no era lograr que lo 
siguieran a él, sino a Cristo. No hay nada 
más difícil que ocupar el segundo lugar 
cuando alguna vez se ha tenido el pri-
mero; pero tan pronto Jesús apareció en 
escena, Juan no tuvo otro propósito que 

dirigir a los hombres a Cristo” (Daily Study 
Bible [Biblia de estudio diario], Notas so-
bre Juan 1:35).

Uno de los discípulos de Juan el Bautis-
ta era Andrés, pero el otro no se mencio-
na. ¿Por qué? Porque se trataba de Juan el 
apóstol, quien era tan humilde, que aún 
siendo el autor de uno de los evangelios  
no mencionó su propio nombre en ese 
momento ni tampoco en todo el libro; 
solo se identifica a sí mismo como “el dis-
cípulo a quien Jesús amaba” (Juan 13:23-
25; 19:26-27; 20:2; 21:7, 20). Pero aun así, 
Juan evitó centrarse en sí mismo, pues 
no dijo “el discípulo que amaba a Jesús”, 
sino más bien “el discípulo a quien Jesús 
amaba”.

El relato dice: “Andrés, hermano de Si-
món Pedro, era uno de los dos que habían 
oído a Juan, y habían seguido a Jesús. 
Este halló primero a su hermano Simón, 
y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que 
traducido es, el Cristo). Y le trajo a Jesús. 
Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, 
hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas (que 
quiere decir, Pedro)” (Juan 1:40-43).

Vemos entonces que entre los prime-
ros que fueron llamados a ser discípulos 
de Jesús había dos pares de hermanos y 
que todos eran pescadores e hijos de dos 
hombres que habían formado una exitosa 
sociedad pesquera. Andrés y Pedro eran 
hijos de Jonás, y Juan y Santiago, de Ze-
bedeo. Sin embargo, todos tendrían que 
recorrer un largo camino para alcanzar su 
madurez espiritual. De hecho, Jesús apo-
dó “hijos del trueno” a Juan y a Santiago, 
probablemente por su temperamento 
fuerte y beligerante que se manifestaría 
posteriormente (Marcos 3:17; Lucas 9:54).

En cuanto al término “Cefas”, el nuevo 
nombre que le dio Jesús a Simón, A.T. Ro-
bertson, erudito del Nuevo Testamento, 
dice en su libro Word Pictures (Imágenes 
en palabras): “El [nombre] arameo Cefas 
(roca) solo se usa para nombrar a Simón 
en el evangelio de Juan y también en 1 

Corintios 1:12 y Gálatas 1:18, en este caso, 
por el apóstol Pablo. Pero todos usan el 
término griego Petros. En el griego anti-
guo, petra se refería a una inmensa cor-
nisa rocosa [como el Peñón de Gibraltar, 
por ej.], mientras que petros era solo un 
fragmento de esa cornisa, aunque tam-
bién de gran tamaño”. 

Pedro, cuyos inicios fueron muy ines-
tables, se convertiría finalmente en una 
roca sólida en la medida que recibía for-
taleza de la verdadera Petra que era Cris-
to. Posteriormente, Jesús hizo un juego 
de palabras con ese nombre en Mateo 
16:18, contrastando a Pedro, el petros, con 
Cristo, la Petra sobre la cual se edificaría 
la iglesia.

Jesús y sus discípulos viajaron desde 
el río Jordán hasta el norte de Betsaida 
(que literalmente significa lugar de pes-
ca), ciudad natal de Andrés y de Pedro. 
Allí encontraron a Felipe, que también 
se convirtió en discípulo de Jesús (Juan 
1:44). Felipe le presentó a Jesús su ami-
go Natanael, quien a pesar de su escep-
ticismo inicial quedó muy impresionado 
cuando Jesús le dijo exactamente dónde 
había estado anteriormente. “Y [Jesús] le 
dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí 
adelante veréis el cielo abierto, y a los 
ángeles de Dios que suben y descienden 
sobre el Hijo del Hombre” (Juan 1:51). 
Natanael sería uno de los 12 (Juan 21:2), 
y recibiría también el nombre Bartolomé 
(Marcos 3:18).

Los cuatro evangelios constituyen una de las obras literarias 
más importantes en la historia de la humanidad, ya que se 
refieren a la vida de Jesucristo como Dios en la carne.

Serie 3 - Trasfondo histórico de los evangelios

Lecciones previas

Lección 1: Introducción al trasfondo 
histórico de los evangelios 
Leccion 2: El nacimieto de Jesucristo 
Lección 3: Trasfondo de la infancia 
de Jesucristo 
Lección 4: La juventud de Jesucristo 
Lección 5: El ministerio de Juan  
el Bautista; Satanás tienta a Cristo

Por Mario Seiglie
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Barclay anota: “En la lista de los discí-
pulos registrada en Mateo 10:3 y Marcos 
3:18, Felipe y Bartolomé aparecen juntos, 
como si esto fuera algo natural e inevita-
ble. Por otra parte, Bartolomé es realmen-
te un segundo nombre, que significa Hijo 
de Tolmai o de Ptolomeo. Bartolomé debe 
haber tenido otro nombre, un nombre de 
pila; y también es posible que Bartolomé 
y Natanael fueran la misma persona con 
diferentes nombres. Esto ciertamente 
concuerda con los hechos” (Notas sobre 
Juan 1:50).

A esto, el Comentario Bíblico del Expo-
sitor añade: “Ya que Bartolomé significa 
Bar-Tolmai, ‘hijo de Tolmai’, no se trata de 
un nombre propio sino que simplemente 
indica su genealogía; y Natanael hijo de 
Tolmai sería el mismo caso de Simón, hijo 
de Jonás” (Notas sobre Juan 1:50).

Las bodas de Caná
No obstante, el tiempo de los grandes 

milagros estaba a punto de comenzar, 
de acuerdo con el plan de Dios el Padre, 
para permitir que sus ángeles colabora-
ran activamente en la poderosa obra de 
Cristo. Vemos que en ocasiones ocurrían 
grandes milagros y en otras no. Fue Dios 
el Padre quien determinó cómo y cuándo 

ocurrirían (Juan 5:19, 30).
De Betsaida viajaron hasta Caná (pro-

bablemente la moderna Khirbet Qana), 
ciudad natal de Natanael, ubicada unos 
15 kilómetros al norte de Nazaret (Juan 
21:2). Una vez allí, Jesús asistió a una boda 
junto a su madre, María, y sus cinco discí-
pulos. Las bodas judías podían durar siete 
días o más, y quizá por eso el vino ya se 
había acabado.

Barclay da una explicación sobre el tipo 
de vino utilizado en ese entonces: “En una 
fiesta judía, el vino era esencial. ‘Sin vino’, 
decían los rabinos, ‘no hay alegría’. Y no 
era porque la gente se emborrachaba, 
sino que el vino en Oriente Medio era un 
elemento indispensable. De hecho, la em-
briaguez era considerada como una gran 
desgracia, y en realidad el vino que bebían 
era una mezcla compuesta de [una] parte 

de vino por tres partes de agua. En Oriente 
Medio la hospitalidad es un asunto sagra-
do, por lo cual la falta de provisiones era 
un gran problema en cualquier ocasión; 
pero si este problema se presentaba en el 
caso de una boda, la humillación para la 
novia y el novio era terrible” (Notas sobre  
Juan 2:1).

El Comentario Bíblico del Expositor aña-
de: “Una boda es siempre una ocasión de 
gala, y en un pueblo como Caná debe ha-
ber sido una celebración en comunidad. 
A todos los invitados se les ofrecían ‘refri-
gerios’, entre los cuales el vino era el más 
importante. Socialmente era muy mal 
visto que no hubiera suficiente alimento 
y bebida para los invitados. En las comu-
nidades tan estrechamente unidas del 
tiempo de Jesús, semejante descuido ja-
más se echaba al olvido y los recién casa-
dos debían cargar con semejante estigma 
por el resto de su vida. La situación hizo 
que María actuara con premura, alertan-
do a Jesús de la emergencia” (Notas sobre 
Juan 2:1).

Así, María le pidió a Jesús que les prove-
yera el vino necesario (es decir, que hicie-
ra un milagro). Jesús la reprendió, dicien-
do: “¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no 
ha venido mi hora” (Juan 2:4). Note que 

en este caso no se venera a María. Sin em-
bargo, ya era hora de que comenzaran los 
grandes milagros y este es el primero que 
se registra durante el ministerio de Jesús 
(Juan 2:11).

Juan 2:5-8 dice: “Su madre dijo a los que 
servían: Hagan todo lo que os dijere. Y es-
taban allí seis tinajas de piedra para agua, 
conforme al rito de la purificación de los 
judíos, en cada una de las cuales cabían 
dos o tres cántaros. Jesús les dijo: Llenad 
estas tinajas de agua. Y las llenaron has-
ta arriba. Entonces les dijo: Sacad ahora, 
y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron”.

El Expositor comenta: “Las tinajas de 
piedra eran grandes, con capacidad para 
unos veinte galones [76 litros] cada una. 
Las normas sociales de la época esta-
blecían que cada invitado debía lavarse 
las manos antes de comer, y para ello se 

requería una considerable cantidad de 
agua. Según el cálculo más moderado, 
debe haber habido disponibles unos 120 
galones de agua. Al convertirse ésta en 
vino, debe haber habido suficiente como 
para llenar aproximadamente 2 000 vasos 
de 114 ml; y si (como frecuentemente se 
acostumbraba) el vino se diluyó con tres 
partes de agua por una de vino, debe 
haber habido suficiente para varios días” 
(Notas sobre Juan 2:8).

El relato continúa: “Cuando el maestre-
sala probó el agua hecha vino, sin saber 
él de dónde era, aunque lo sabían los 
sirvientes que habían sacado el agua, 
llamó al esposo, y le dijo: Todo hombre 
sirve primero el buen vino, y cuando ya 
han bebido mucho, entonces el inferior; 
mas tú has reservado el buen vino hasta 
ahora. Este principio de señales hizo Jesús 
en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; 
y sus discípulos creyeron en él. Después 
de esto descendieron a Capernaum, él, 
su madre, sus hermanos y sus discípu-
los; y estuvieron allí no muchos días” 
(Juan 2:9-12, énfasis nuestro en todo  
este artículo).

La Pascua en Jerusalén
Más adelante, Jesús y sus discípulos 

fueron a celebrar la Pascua en Jerusalén. 
Cuando él vio que una fiesta tan sagrada 
había sido profanada por la corrupción  
de los sacerdotes y los cambistas, ¡se in-
dignó!

El Expositor señala: “Tanto la venta de 
ganado y palomas como el privilegio de 
intercambiar dinero eran permitidos en 
el atrio del templo, para conveniencia de 
los peregrinos que necesitaban animales 
para sacrificio y dinero para pagar sus 
votos en el templo. Sin embargo, con el 
consentimiento de los sumos sacerdotes, 
las concesiones se habían vuelto prácti-
camente un medio de ganar dinero, en-
vileciendo el templo y convirtiéndolo en 
una empresa comercial. La reacción de 
Jesús causó un gran revuelo; debe haber 
habido animales que berreaban y corrían 
sin rumbo, cambistas que recogían sus 
monedas entre los deshechos y el polvo-
riento suelo del atrio, y funcionarios que 
cuestionaban la autoridad de Jesús. La 
expresión ‘la casa de mi Padre’ que usó Je-
sús manifiesta su sentimiento hacia Dios. 
El comercio de beneficios era un insulto a 
Dios y una profanación de la casa del Pa-
dre. La vehemencia de Jesús demostró su 
pasión interior por el Padre y el vivo celo 
por sus intereses. La Escritura que acudió 
a la mente de los discípulos fue Salmos 
69:9 [sobre el celo del Eterno]”.

Cuando los líderes judíos le exigieron 

 

“Una vez más vemos a Juan el Bautista desviando la atención  lejos 
de sí mismo. Seguramente entendía muy bien que al hablarles a sus 
discípulos acerca de Jesús de esa manera, probablemente lo aban-
donarían y enfocarían su lealtad en este nuevo maestro, superior a él; 
no obstante, lo hizo. Juan no sentía celos, y su misión no era lograr que 
lo siguieran a él, sino a Cristo”. 
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prueba de su autoridad para hacer estas 
cosas, Jesús respondió: “Destruid este 
templo, y en tres días lo levantaré”. Ellos 
pensaron que se refería a la destrucción 
del templo físico, pero él se estaba refi-
riendo a su muerte inminente y a su en-
tierro por tres días, seguido de una resu-
rrección. Esta respuesta está vinculada a 
Mateo 12:40 y a la señal de Jonás de que 
estaría en la tumba durante tres días y 
luego sería resucitado. Observe la consis-
tencia de su mensaje acerca de esta se-
ñal, que demostraba que él era el Mesías.

Luego, Juan añade que Cristo sabía lo 
que en realidad había en el corazón y la 
mente de las personas y que por eso ac-
tuaba con tanta cautela frente a muchos 
que lo seguían. No confiaba en ellos, pues 
algunos no eran sinceros (Juan 2:24-25).

Jesús y Nicodemo
Posteriormente, uno de los principa-

les líderes de los fariseos, Nicodemo, un 
buen hombre que más tarde se conver-
tiría en discípulo, vino a Cristo de noche 
para no ser descubierto y le confesó que 
creía que él era un maestro enviado por 
Dios.

Aquí es necesario hacer una pausa para 
entender mejor lo que un fariseo creía y 
lo que en realidad quería decir cuando in-
sistía en que guardaba “la ley de Moisés”.

Barclay explica: “Nicodemo ostentaba 
un cargo gubernamental entre los ju-
díos. La palabra [que designaba su cargo] 
es arconte; esto quiere decir que él era 
miembro del sanedrín. El sanedrín era el 
tribunal supremo de los judíos y consta-
ba de setenta miembros. Por supuesto, 
bajo el dominio romano los poderes [del 
sanedrín] eran más limitados que antes, 
pero aun así seguían siendo bastante 
amplios. En particular, el sanedrín tenía 
jurisdicción religiosa sobre todos los ju-
díos en el mundo; una de sus funciones 
era examinar y enfrentar a cualquiera que 
despertara sospechas de ser un falso pro-
feta. Considerando todo esto, es increíble 
que Nicodemo buscara a Jesús.

“Nicodemo debió haber sido muy adi-
nerado. Cuando Jesús murió, ‘llegó con 
unos treinta y cuatro kilos de una mezcla 
de mirra y áloe’ (Juan 19:39, Nueva Ver-
sión Internacional) para ungir su cuerpo; 
solo un hombre rico pudo haber hecho 
eso. Nicodemo era fariseo y, en muchos 
sentidos, los fariseos eran las mejores 
personas de todo el país. Conformaban 
lo que se conocía como una haburah, o 
hermandad, y nunca hubo más de 6 000 
de ellos. Para formar parte de dicha her-
mandad, debían jurar ante tres testigos 
que durante toda su vida observarían 

cada detalle de la ley de los escribas.
“¿Qué significaba eso exactamente? 

Para el judío, la ley de Dios –los cinco 
primeros libros del Antiguo Testamento– 
era lo más sagrado del mundo. Creían 
que era la palabra perfecta de Dios, y 
añadirle o quitarle una palabra era un 
pecado mortal. Ahora bien, si la ley es la 
palabra perfecta y completa de Dios, ne-
cesariamente significa que contiene todo 
lo que un hombre necesita saber, de ma-
nera explícita o implícita, para vivir bien 
su vida. Si algo no se encontraba amplia-
mente explicado, debía ser posible dedu-
cirlo. En sí misma, la ley de Dios consistía 
en principios excelentes, amplios y no-
bles a los que cada persona debía ajus-
tarse. Pero para las siguientes generacio-
nes de judíos esto no era suficiente, pues 
declararon: ‘La Ley es completa; contiene 
todo lo necesario para vivir una buena 
vida; por tanto, debe contener preceptos 
para regular cada posible incidente, en 
cualquier circunstancia y para cualquier 
persona’. Por lo tanto, se dedicaron a ex-
traer de los principios generales de la ley 
de Dios un número infinito de normas y 
reglamentos para regir todas las situa-
ciones imaginables de la vida. En otras 
palabras, cambiaron los extraordinarios 
principios de la Ley por el legalismo de 
los estatutos y reglamentos.

“El mejor ejemplo de lo que hicieron se 
puede apreciar en la ley del sábado. En la 
Biblia se nos ordena recordar el día sába-
do para santificarlo y que ningún hombre 
debe trabajar en ese día, ni tampoco sus 
empleados ni sus animales. No satisfe-
chos con eso, los judíos de las generacio-
nes posteriores pasaron hora tras hora y 
generación tras generación definiendo 
qué es trabajo, y la lista de cosas que se 
pueden y no se pueden hacer en el día 
de reposo. La Mishná es la ley codifica-
da de los escribas, quienes pasaron sus 
vidas elaborando estas normas y regula-
ciones. En la Mishná, la sección referente 
al día de reposo se extiende no menos 
de veinticuatro capítulos. El Talmud es 
el comentario explicativo de la Mishná. 
En el Talmud de Jerusalén la sección que 
explica la ley del sábado se extiende a se-
senta y cuatro columnas y media; y en el 
Talmud babilónico alcanza hasta ciento 
cincuenta y seis páginas de dos colum-
nas. Se cuenta que cierto rabino pasó dos 
años y medio estudiando solo uno de los 
veinticuatro capítulos de la Mishná.

“Entre las cosas que reglamentaron 
se contaba el hacer un nudo en sábado. 
Esto se consideraba trabajo o no depen-
diendo de la clase de nudo. ‘Un hombre 
será culpable si hace los siguientes nu-

dos: el nudo para guiar camellos y los 
que hacen los marineros; y tal persona 
será tan culpable por hacerlos como por 
deshacerlos’. Por otro lado, era permiti-
do hacer nudos que pudieran atarse y  
desatarse con una sola mano. Otro ejem-
plo: ‘Una mujer puede ajustar su vestido, 
los lazos del sombrero o de la faja, las 
correas de los zapatos o de las sandalias, 
y las de los odres para el vino y el aceite’. 
Veamos ahora qué pasaba. Supongamos 
que un hombre necesitaba bajar una cu-
beta a un pozo para sacar agua en el día 
sábado. No podía amarrar una cuerda a 
la misma, porque atar una cuerda era ile-
gal en sábado; pero podía atar la cubeta 
con la faja de una mujer, ya que amarrar 
una faja era considerado legal. Este tipo 
de cosas para los escribas y fariseos eran 
cuestión de vida o muerte: eran la reli-
gión con la cual creían agradar y servir a 
Dios . . .

“Los escribas fueron quienes elabora-
ron estas regulaciones, y los fariseos de-
dicaron sus vidas a preservarlas. Obvia-
mente, por muy equivocado que esté un 
hombre, tiene que estar seriamente con-
vencido para someterse a obedecer cada 
una de estas miles de normas. Eso fue 
precisamente lo que hicieron los fariseos. 
El nombre fariseo significa ‘el apartado’, y 
los fariseos eran los que se habían aparta-
do de la vida ordinaria con el fin de guar-
dar cada detalle de la ley de los escribas.

“Nicodemo era fariseo, y es asombroso 
que un hombre que consideraba la justi-
cia desde esa perspectiva y que se había 
entregado a ese tipo de vida, convencido 
de que estaba agradando a Dios, haya 
querido hablar con Jesús” (Notas sobre 
Juan 3:1-10).

Así, para Jesús no era suficiente que 
Nicodemo lo reconociera únicamente 
como un maestro de parte de Dios. A pe-
sar de que Nicodemo era un fariseo dedi-
cado a Dios, Jesús insistió en que aún era 
inconverso y tenía que ser bautizado y 
recibir el Espíritu Santo para poder nacer 
eventualmente en el Reino de Dios.

En el artículo de estudio de la IDUAI  
llamado Born Again (Nacer de nuevo, 
no disponible en español), leemos lo si-
guiente: “¿Por qué llegó a pensar Nicode-
mo que Cristo estaba hablando de ‘entrar 
por segunda vez en el vientre materno’? 
¿Cómo pudo llegar Nicodemo a tan ex-
traña conclusión? Para los judíos celosos 
como él, el concepto de la necesidad 
de conversión era inimaginable. Judíos 
ortodoxos como él no necesitaban con-
vertirse. Ellos eran el pueblo elegido, los 
hijos de Abraham, los hijos de la alianza. 
Los gentiles debían ser convertidos (al 
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judaísmo), mas no así los judíos. Como 
Cristo dijo, Nicodemo no podía entender 
las cosas celestiales (Juan 3:12) y al pare-
cer creía que Cristo estaba enseñando un 
concepto absurdo:  ‘entrar por segunda 
vez en el vientre materno’. No entendía 
absolutamente nada. Sin embargo, el én-
fasis del mensaje de Jesús no se centraba 
únicamente en el inicio del proceso, sino 
también en lo que significa nacer plena-
mente del Espíritu. Él había dicho: ‘Lo que 
es nacido de la carne, carne es, y lo que 
es nacido del Espíritu, espíritu es’ (Juan 
3:6). ¿Deben entenderse estas palabras 
en sentido literal o figurado, o en un sen-
tido dual?

“Es difícil aplicar el término ‘entrar en 
el reino de Dios’ al momento de la con-
versión. Además, la expresión ‘Lo que es 
nacido de la carne, carne es, y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es’  indica un 
sentido literal, que no puede pasarse por 
alto. La carne es carne, nada más. Como 
la segunda parte de la frase depende de 
la primera, también debe entenderse en 
sentido literal. El espíritu es espíritu, y 
nada más. Jesús le está diciendo a Nico-
demo lo que para él debió haber sido ob-
vio: que él era un ser humano carnal, na-
cido de padres carnales, y que no podría 
entrar al Reino de Dios mientras estuviera 
en ese estado. Como dijo Pablo, “La  car-
ne y la sangre no pueden heredar el reino 
de Dios” (1 Corintios 15:50) . . . Solo un ser 
espiritual –un espíritu– puede entrar en 

el Reino de Dios. Jesús le estaba hablan-
do a Nicodemo en términos de lo que se 
requiere para entrar al Reino. Uno debe 
ser ‘regenerado’ para entrar en el Reino 
de Dios. Esto no quiere decir que no hay 
ningún elemento o aspecto espiritual en 
la presente vida cristiana después de la 
conversión. Hay dos fuentes de vida, una 
física y otra espiritual. La carne solo pue-
de provenir de la carne, y el espíritu solo 
puede proceder del espíritu. Tanto ‘de la 
carne’ como ‘del Espíritu’ son sustantivos 
genitivos (que indican posesión o per-
tenencia) precedidos por la preposición 
ek, una forma gramatical que enfatiza la 
fuente u origen. Nicodemo no compren-

dió a Jesús porque era de origen huma-
no, pero Jesús, además de ser humano, 
era de origen divino. Jesús les ofreció la 
oportunidad de llegar a ser hijos de Dios 
(de origen divino, siendo Dios nuestro 
Progenitor) a los que ‘le recibieran’ (Juan 
1:12-13)” (2002, pp. 14-15).

También es importante este comen-
tario en Juan 3:13: “Nadie subió al cielo, 
sino el que descendió del cielo; el Hijo 
del Hombre, que está en el cielo”. Robert-
son habla de esto y dice que se refiere a 
“La encarnación del Hijo preexistente de 
Dios, que estaba en el cielo antes de ve-
nir y por eso sabía de lo que hablaba al 
decir ‘las cosas celestiales’” (Imágenes en 
palabras).

Esta es una prueba clara para demos-
trar que nadie, ni Enoc, ni Elías, ni ningu-

na otra persona que haya muerto ha ido 
al cielo, con la excepción de Jesucristo, 
quien ahora está en el cielo.

La genuina humildad de  
Juan el Bautista

Luego vemos que Juan el Bautista y sus 
discípulos efectúan bautismos. Cuando 
le preguntaron a Juan acerca de esto, hu-
mildemente respondió con su habitual 
sencillez: “El que tiene la esposa, es el es-
poso [refiriéndose a Jesús], mas el amigo 
del esposo [refiriéndose a sí mismo], que 
está a su lado y le oye, se goza grande-
mente de la voz del esposo. Así pues, este 
mi gozo está cumplido. Es necesario que 
él crezca, pero que yo mengüe. El que de 
arriba viene, es sobre todos; el que es de 
la tierra, es terrenal, y cosas terrenales ha-
bla” (Juan 3:29-31).

El Expositor señala: “Juan [el Bautista] 
nunca se mostró celoso; por el contrario, 
reafirmó su posición de subordinado. 
Él no reclamó para sí la autoridad final, 
sino que admitió que había sido enviado 
como precursor del Mesías. Tal como el 
novio es más importante que el padrino 
(o ‘mejor amigo’) del novio y actúa como 
asistente de éste, Juan debe haberse 
complacido mucho en ser el asistente de 
Jesús” (Notas sobre Juan 3:29).

El apóstol Juan concluye esta sección 
afirmando: “Y lo que vio y oyó, esto tes-
tifica; y nadie recibe su testimonio. El que 
recibe su testimonio, éste atestigua que 
Dios es veraz. Porque el que Dios envió, 
las palabras de Dios habla; pues Dios no 
da el Espíritu por medida” (Juan 3:32-36).

¿Qué significa que “no da el Espíritu 
por medida”? Robertson explica: “Dios 
no limitó el [poder del] espíritu en rela-
ción con el Hijo. En ese sentido, Dios no 
le ha dado la plenitud del Espíritu Santo a 
nadie excepto a Jesucristo” (Imágenes en 
palabras).  EC

                                                        (Continuará)

 

Para Jesús no era suficiente que Nicodemo lo reconociera únicamente 
como un maestro de parte de Dios. A pesar de que Nicodemo era un 
fariseo dedicado a Dios, Jesús insistió en que aún era inconverso y tenía 
que ser bautizado y recibir el Espíritu de Dios para poder nacer eventual-
mente en el Reino de Dios.

Remordimiento 
Continuación  de la página 4

Cuando cometemos un error, cuando 
sembramos la semilla equivocada (ya sea 
en la forma que tratamos a los demás, 
o al enojarnos tanto con alguien que lo 
odiamos y nos rehusamos a perdonarlo, 
o al desarrollar el hábito de decir grose-
rías, o de esparcir chismes, o de mentir, 
ver pornografía o quebrantar el sábado) 
y aun así nos ponemos como meta supe-
rar dicho error arrepintiéndonos e inten-

tando entregarle nuestras vidas por com-
pleto a Dios, podemos animarnos. Puede 
que nunca logremos olvidar, pero Dios sí 
puede, y lo hace, y nos perdona. 

Cuando Dios necesitaba reemplazar al 
rey Saúl, buscó a alguien que tuviera un 
corazón que lo buscara a él, y así fue como 
encontró y escogió a David. La cosecha 
total que produjo David a lo largo de su 
vida fue satisfactoria y Dios confirmó esto 
al final de su vida. Sin embargo, ¡todos co-
nocemos los grandes errores que él come-
tió durante ese tiempo! Sembró todo tipo 

de malas semillas a través de su vida, pero 
cuando se daba cuenta de sus pecados, 
siempre volvía a Dios y se esforzaba por 
practicar la justicia.

Por lo tanto, ¡anímese! A Dios le inte-
resa la cosecha final de su vida. ¿Desea 
usted complacer a Dios? ¿Está inten-
tando servirle y sembrar lo más posible 
una cosecha de justicia? ¿Está practi-
cando la justicia? Si es así, no permita 
que sus remordimientos lo consuman; 
utilícelos para hacer cambios positivos y  
siga adelante.  EC
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Campamento de 
niños  

en Chile

Durante los días 15, 
16 y 17 de Febrero de 
este año, tuvimos oca-
sión de disfrutar de la 

versión 2015 del campamento de niños. 
Este año contamos con la asistencia y  
participación de 9 niños (3 niños entre 9 y 
10 años, 2 niñas y un niño de 5 años y dos 
bebés de meses). El primer día tuvimos 
ocasión de disfrutar un día de playa en 
Maitencillo en el borde costero de la V Re-
gión, en donde comimos un rico almuer-
zo y la merienda típica de las tardes que 
prepararon nuestras damas. Iniciamos el 

día con una oración antes de emprender 
nuestro viaje desde Santiago, y luego del 
almuerzo los niños participaron de una 
clase bíblica en relación a los alimentos 
limpios e inmundos.

El día transcurrió sin percances y la ac-
tividad estrella se llevó a cabo en la playa, 
con juegos que permitieron la participa-
ción de los niños y sus padres. ¡Todos dis-
frutaron mucho la entretenida actividad!

Los siguientes dos días aprovechamos 
de refrescarnos en la piscina ubicada en 
la propiedad que la Iglesia arrienda en 
Santiago y además arrendamos un tobo-
gán inflable, el cual, como en años ante-
riores, resultó ser la gran sensación de la 
jornada. El día lunes los niños recibieron 
instrucción bíblica después del almuerzo, 

a cargo de Andrea Medina, y en la tarde se 
les enseñó a plantar un árbol, comenzan-
do con la preparación de la tierra hasta el 
cuidado de la semilla. La clase resultó ser 
muy entretenida y contó con la participa-
ción de todos los presentes, quienes in-
cluso prepararon las semillas a los amigos 
ausentes de este día.

El tercer día transcurrió tan alegremen-
te como los anteriores. Cerramos la tarde 
con una cascada de chocolate, frutas y  
malvaviscos, que disfrutaron tanto los ni-
ños como los adultos.

La actividad concluyó con una oración 
de agradecimiento a Dios por los días vivi-
dos, y luego nos despedimos, esperando 
disfrutar tanto o más que éste el siguiente 
campamento de niños.  EC

Diversos eventos se llevaron a cabo  
en Latinoamérica en los últimos meses

Por Jaime Gallardo

Niños y adultos disfrutaron del campamento infantil 2015 en Santiago, Chile

Paseo de verano
Temuco - Chile

El pasado domin-
go 1 de febrero, la 
congregación de Te-
muco, al sur de Chile, 
junto a hermanos vi-

sitantes de la congregación de Santia-
go y Valdivia, se reunió para participar 
del ya tradicional almuerzo y paseo 
de verano. En esta ocasión el social 
veraniego tuvo lugar en un agradable 
quincho dentro de la ciudad de Temu-

co, rodeado de áreas verdes y árboles 
nativos del sur de Chile. Este evento 
contó con una asistencia de 19 perso-
nas, entre adultos, jóvenes y niños, los 
cuales pudieron compartir y disfrutar 
de carnes asadas, ensaladas tradicio-
nales, verduras orgánicas, postres, 
jugos y bebidas, que formaron parte 
del exquisito menú. Además, se vivió 
un grato ambiente familiar y sano 
compañerismo fraternal. El día se fue 
como el agua entre los dedos entre 
conversaciones, anécdotas y gratos 
recuerdos. 

Por Jaime Díaz
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LifeNets entrega bolsas de  
materiales escolares para niños

Con grandes son-
risas manifestaron su 
gozo los niños, jóve-
nes y padres de fa-
milia de la Iglesia de 
Dios Unida en Guate-
mala y el Salvador al 

momento de recibir 
una bolsa de útiles escolares que con-
tenían lo siguiente: 6 lapiceros de tres 
colores, 2 lápices de grafito, 1 sacapun-
tas de metal, 1 juego de reglas, 1 frasco 

de goma de pegar, 1 caja de crayones de 
cera y de madera,  6 cuadernos corrien-
tes, 6 cuadernos de espiral, 2 carpetas, 2 
clips para hojas, 200 hojas de papel de 
copia de dos tamaños, 1 caja de marca-
dores, 1 tijera, 1 rollo de cinta pegante 
para marcar, 1 caja de plastilina, 1 co-
rrector, 1 destacador y 1 block de papel 
multicolor.

Estos útiles beneficiaron a los nive-
les de enseñanza preescolar, primaria, 
media y universitaria. Se entregaron 
80 bolsas a niños y jóvenes de Ciudad 
de Guatemala, Quetzaltenango y San 
Marcos, y también a estudiantes de la 

Iglesia en El Salvador. Además, se apo-
yó a varios niños y niñas en la compra 
de zapatos para asistir a la escuela. 

En nombre de todos los padres de 
familia, queremos expresar nuestro 
agradecimiento a Dios por tenernos 
dentro de su Iglesia y a la junta directi-
va de  LifeNets por su apoyo financiero, 
que hizo posible esta valiosa ayuda 
para nuestros niños y jóvenes estu-
diantes.

¡Gracias, muchas gracias por tan no-
ble gesto!  EC

Por Israel Robledo

Los felices estudiantes que recibieron útiles escolares donados por LifeNets. 

Wanderson Ezquerdo y su esposa Carmen

Wanderson Esquerdo y Sra. Carmen 

Wanderson Esquerdo Bernardo, nacido en Brasil, conoció la Iglesia de Dios a 
través de la antigua revista La Pura Verdad, en 1987. Se trasladó a Bolivia en 
1991 para cursar la carrera de Arqueología en La Paz, profesión que ejerce hasta 
el presente. Comenzó asistiendo a los servicios de la Iglesia en La Paz, donde se 
bautizó en abril de 1992. Se casó en 1998 con Carmen Rosa Enríquez Luna, y en 
octubre de 2001 fue ordenado diácono por el Sr. Mario Seiglie, sirviendo desde 
entonces en la congregación de La Paz.

Gerardo Roig B. y Sra. Adriana

Don Gerardo Roig Berenguer es el diácono de mayor edad que tenemos en 
Chile. Actualmente tiene 90 años y está casado con la señora Adriana Travizany 
D’Angelo. Don Gerardo nació en Santiago y llegó a la Iglesia en los años 70. Fue 
bautizado en 1971 y en el año 1986 fue nombrado diácono, labor que ha ejercido 
con dedicación, abnegación y cariño desde entonces.

Don Gerardo se mantiene activo y con una lucidez formidable. Hasta el día de hoy 
ayuda en lo que puede y es muy bien considerado por todos los miembros. 

Cuando preparábamos esta biografía, le preguntamos qué se siente llegar a 
su edad. Él dijo: “He tenido una buena vida. Las distintas etapas de la vida las he 
vivido plenamente y me siento realizado. He tenido una buena compañera y tengo 
una linda familia, con hijos amorosos y preocupados, y muchos nietos y bisnietos. 
Hemos vivido muchas cosas y nunca hemos echado pie atrás”. Sin duda, las pa-
labras de don Gerardo son un aliciente para todos acá en Chile y es un orgullo 
sentirnos acompañados y aconsejados por él. Don Gerardo Roig y su esposa Adriana 
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Recetas para Panes sin Levadura
Panqueques horneados
4 porciones

Ingredientes
1⁄4 taza mantequilla
5  huevos
1 taza leche
1 cdita. vainilla
1 taza harina
Azúcar en polvo (opcional)
Pizca de canela

Instrucciones
Precaliente el horno a 218º centígrados. 
(350º Farenheit). Coloque la mantequilla 
en un molde de 23 x 33 cm y póngalo en 
el horno para que se derrita. 
Ponga los huevos, leche, vainilla, harina 
y canela en la licuadora y mézclelo todo 
por 1 un minuto. 
Retire el molde del horno y ponga la mez-
cla sobre la mantequilla derretida. Hor-
nee por 15-17 min, hasta que esté firme y 
doradito. ¡Va a estar muy esponjoso! 
Saque del horno, espolvoree con azúcar 
en polvo (opcional) y sirva inmediatamen-
te. Agregue almíbar si desea.

“Masa loca” para pizza
8 porciones

Ingredientes:
1 taza harina, blanca o integral
1 cdita. sal
1 cdita. orégano
1⁄8 cdita. pimienta 
2 huevos
2⁄3 taza leche
1/2 kg carne molida
1⁄4 taza cebolla picada
1 tarro chico de champiñones
 Aceitunas 
1 taza salsa de tomates
1 taza queso mozzarella
1 cda. queso parmesano 

Instrucciones
Masa: Aceite ligeramente un mode para 
pizza y espolvoréelo con polenta o hari-
na. Prepare un batido con los 6 primeros 
ingredientes y vierta en el molde, incli-
nándolo para que todo el fondo se cubra.    
Hornee a 218º centígrados en la parrilla 
más baja durante 25-30 min. Retire del 
horno.
Cubierta:  Cubra la pizza con la salsa de 
tomate. Distribuya encima la carne (ya 
dorada y aliñada a gusto), los champiño-
nes drenados, aceitunas y cebolla. Es-
parza ambos quesos y vuelva a meter al 
horno por 10-15 minutos.

Pan sin levadura 
12 porciones

Ingredientes
4 tazas harina
1 ½ cdita. sal
6 cda. mantequilla o margarina blanda
2 huevos
2 cdita. aceite vegetal
1 taza (aprox.) de leche o agua caliente, 
pero no hirviendo

Instrucciones
Cierna la harina, agregue la sal y revuel-
va muy bien. Añada la mantequilla y méz-
clela con la harina, deshaciéndola con 
los dedos. En otro tazón, bata los huevos 
junto con el aceite y la leche (o agua). Va-
cíe este batido líquido sobre la harina y 
mezcle todo hasta que se forme una bola 
que se despegue de los lados del tazón. 
Amase ligeramente sobre superficie es-
polvoreada con harina. Estire la masa 
con el rodillo o uslero hasta que quede de 
unos 2 cm de grosor. Corte círculos con 
un vaso (o cuadrados, si prefiere). Tam-
bién puede formar bolitas y aplanarlas un 
poco para formar los pancitos. Hornee 
por unos 10-15 minutos a 218º centígra-
dos hasta que estén levemente dorados. 
No los deje dorar demasiado, porque se 
podrán muy duros al enfriarse. Una vez 
fríos, guarde en bolsa o contenedor de 
plástico. Salen 12 panes pequeños. 

¿Tiene esto levadura?

Levadura: Cualquier agente que produce 
fermentación mediante gas de dióxido de 
carbono, el cual burbujea y hace que la 
masa se hinche. Esto puede llevarse a 
cabo de manera química (con bicarbona-
to de sodio) o biológica (con levadura).

Agentes leudantes:
Bicarbonato de sodio: Es una sal alcalina 
y cristalina que produce gas cuando se le 
agrega un ácido. Es leudante. A continua-
ción hay una lista de diferentes tipos de 
leudantes que contienen bicarbonato de 
sodio:
• Bicarbonato de potasio
• Bicarbonato de amonio

• Carbonato de amonio
• Polvos de hornear
• Levadura para hornear, granulada o en 
barra

Productos no leudantes: 
• Levadura autolizada: Un tipo de levadu-
ra que se ha “autodestruido” y es estéril 
(incapaz de leudar).
• Levadura de cerveza: Una forma de le-
vadura inactiva sin propiedades leudan-
tes. Es también una levadura “nutritiva”.
• Levadura torula: La levadura torula se 
utiliza como un sustituto de la carne y 
como aditivo a los alimentos procesados, 
para agregarles sabor y aroma.
• Extracto de levadura: Derivados de la 
levadura, estériles y sin propiedades leu-

dantes.
• Cremor tártaro: Ácido tartárico, estabili-
zante, no es leudante por sí mismo.
• Polvo de tartrato: Es polvo de fosfato o 
de sulfato, generalmente agregado al cre-
mor tártaro. Por sí solo no es leudante.
• Alumbre: Sal metálica, usualmente 
agregada al cremor tártaro. No es leudan-
te por sí sola.
• Monoestearato de sorbitano: Se utiliza 
principalmente como un emulsionante 
para mantener el agua y los aceites mez-
clados, y como aditivo para mejorar la 
textura y el sabor. No es leudante por sí 
mismo.
• Polisorbato: Los polisorbatos son un tipo 
de emulsionantes y preservantes utiliza-
dos en la industria farmacéutica, agrícola, 
alimentaria, etc. No son leudantes.
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Matrimonios

Tenemos el agrado de anunciar que el 1 de 
febrero de 2015, en Cuautla, Morelos, se llevó 
a cabo la boda del Sr. Dan Tenorio y Miriam 
Cruzaley, ambos miembros de la congrega-
ción de la Ciudad de México. La ceremonia 
fue oficiada por el Sr. Mario Seiglie.

La recepción se llevó a cabo en el Jardín “El 
Lago de los Sueños”, mismo lugar donde fue 
la ceremonia. Asistieron familiares, amigos y 
miembros de la Iglesia de la capital, y todos 
disfrutaron de un ambiente cordial y diver-
tido. El Sr. Dan Tenorio, diácono del Distrito, 
y su esposa, Miriam de Tenorio, agradecen a 
todos los miembros sus buenos deseos, feli-
citaciones y sobre todo sus oraciones.

Graduaciones
Paola Lizette Mu-

ñoz Torrez, de la 
congregación de La 
Paz, Bolivia, a la cual 
asiste desde el año 
2001, se bautizó en 
el año 2006. El año 
pasado recibió el 
diploma en Forma-
ción Docente para 
la Educación Supe-
rior y en la presente 
gestión se graduará en Maestría en Educa-
ción Comunitaria Productiva, que propicia 
el Ministerio de Educación de Bolivia. Ella se 
siente muy agradecida de Dios por haberle 
dado la oportunidad de crecer tanto espiri-
tualmente como profesionalmente, porque 
sabe que sin su misericordia y sin su volun-
tad hubiera sido imposible lograrlo.

Actualmente apoya y colabora con los es-
tudios bíblicos para niños. Ella ha trabajado 
como maestra por 15 años y disfruta mucho 
coordinar estas clases con las mamás de los 
pequeños de la Iglesia. 

Calendario sagrado
La edición 2015 del Calendario Sagrado ya 

está disponible en nuestro sitio web. Muchas 
gracias a don Raúl Machicao, pastor de Boli-
via y Perú, por su abnegada y dedicada labor 
para llevar a cabo este proyecto cada año. 

Anuncios 

Dan Tenorio y Miriam Cruzaley

Paola Muñoz
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• Sorbato de potasio: Es un preservante, tam-
bién conocido como “sal de potasio”. Es utiliza-
do en una variedad de aplicaciones, incluyen-
do alimentos, vinos y cuidado personal. No es 
leudante.

Alimentos preparados con levadura 
• Pan
• Galletas dulces
• Galletas de soda
• Panqueques
• Donuts (o donas)
• Productos de repostería en general
• Tortillas de harina (blancas)

Alimentos preparados sin levadura
• Galletas de agua
• Tortillas de maíz
• Masa filo (o phillo)
• Fideos de todo tipo
• Cerveza
• Merengue de claras de huevo en todas sus 
formas (crudas o cocidas)
• Matzos (galletas sin levadura hechas por los 
judíos)

NOTA: Se recomienda leer los ingredientes 
en los envases de productos preparados para 
asegurarse de que no tengan uno o más de los 
agentes leudantes mencionados anteriormente.


